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Capítulo IV.- La Unidad Doméstica Campesina y sus estrategias de reproducción.

Introducción.-

Las investigaciones sobre las sociedades rurales, regularmente, se realizan con un enfoque macroeconómico. Ante la presencia capitalista, se analizan los procesos de integración o desintegración de las comunidades campesinas. Esta literatura ha señalado:

a) la transformación del sector agrícola en agricultura comercial, insertada fluidamente en el proceso global de la internacionalización, y los profundos contrastes que se generaron a partir de esa transformación, entre la agricultura capitalista y la agricultura campesina (Barkin,1991; Esteva, 1998); 

b) la inserción de los campesinos en la sociedad para que lograran una representación política y tuvieran acceso a la educación y  a nuevos servicios (Warman, 2001); 

c) las relaciones de poder que se produjeron en el marco de las instituciones del Estado para que se diera la modernización del campo, desencuentros que van desde la lucha por la tierra hasta la disputa por el excedente económico y la autonomía política (Gordillo, 1988); y, 

d) la formulación del proyecto de transformación del campesino como parte de una política cultural creada por los gobiernos de la posrevolución; fincada en la premisa de dar a campesinos e indígenas nociones de sus derechos, deberes y obligaciones para con el Estado, pero sobre todo para dictarles el modelo de comportamiento productivo, cultural y político que deberían adoptar para hacerse merecedores de la modernidad  (Palacios, 1999).

En épocas recientes, después del levantamiento zapatista en 1994, los estudios han versado sobre la demanda  de los pueblos indígenas y rurales para que sean aceptados como una sociedad pluriétnica (Bartolomé, 1997), democrática e incluyente que tiene como fundamento el derecho de ejercer la autodeterminación y la autonomía (Díaz-Polanco, 1997). Algunos estudios presentan casos exitosos de la apropiación proyectos diseñados y ejecutados dentro de las definiciones teóricas de la sustentabilidad vista desde el Tercer Mundo; estudios que hablan de la, relación cercana que viven los pueblos rurales con la naturaleza. Estos son documentos valiosos porque definen procesos de mediación entre los diferentes actores involucrados en el proceso sustentable. Contribuyen sustancialmente en el diseño de políticas para las diferentes facetas de la recuperación y conservación de la diversidad ecológica (Barkin, 1998; Barkin y Paillés, 2001:35-44, Leff, 1998, Toledo, 2000), y examinan estrategias que ofrecen avances materiales superiores a los de las estrategias nacionales.

Una mirada a la vasta bibliografía sobre la realidad del sector campesino nos muestra la brecha inmensa que existe entre la agricultura comercial y la agricultura campesina de hoy. El muy documentado desencuentro violento entre la sociedad dominante y el sector rural, se complementa con un sinnúmero de propuestas para implementar alternativas en la reproducción de las sociedades dentro de sus territorios. Sin embargo, pocos estudios han dedicado espacios para conocer las diferencias que existen entre los mismos campesinos, al interior de sus sociedades. La importancia de conocer las relaciones internas entre las Unidades Domésticas Campesinas (UDC) estriba en analizar y explicar los rasgos comunes entre ellos, sus diferencias y las variadas modalidades de su participación en el mercado capitalista (Martínez y Rendón; 1978:663). Una de las estrategias de supervivencia que establecen entre ellas son las alianzas conformadas a través de redes de UDCs, espacios donde intercambian fuerza de trabajo, y todos aquellos insumos para su reproducción; pero sobre todo crean lazos familiares, bases para forjar propuestas alternativas de supervivencia.

Examinando estas propuestas y formas de producción, se podrá saber cómo o cómo no se entrelazan las unidades de producción campesinas para formar redes de UDCs. La finalidad es hacer un análisis del porqué sólo algunas de ellas se apropian de las propuestas sustentables y porqué otros grupos se abstienen o rechazan las propuestas. Es en este sentido el capítulo está escrito para conocer los tejidos internos que unen o desunen a una comunidad y el objetivo es reconocer a los actores principales que permiten imbricar un proyecto entre sus redes familiares. 

Este capítulo hace un análisis sobre la importancia de las relaciones internas entre las Unidades Domésticas de Producción (UDC) y las estrategias que se establecen entre ellas para su reproducción. Reconocer sus variadas formas de interactuar entre ellas puede dar una explicación de los rasgos comunes que los enlazan, sus diferencias y las variadas modalidades de su participación en el mercado capitalista.  El análisis tiene la intención de entender las estrategias que las UDCs establecen para aceptar o no los proyectos productivos complementarios, llevados por agentes externos pertenecientes a redes conformadas por diferentes sectores: de lo privado a lo público y de lo nacional a lo internacional.
Estrategias de reproducción.-

El sistema productivo tradicional es una “empresa” familiar, donde el salario es inexistente porque la fuerza de trabajo está integrada por los individuos que conforman una Unidad Doméstica Campesina (UDC); por lo tanto, este sistema pertenece a una estructura económica diferente comparado con las empresas capitalistas. En el modo de producción capitalista, la plusvalía es la que determina la asignación de recursos. En cambio en el modo de producción campesina, no existe la ganancia, el salario y la renta. Lo anterior sugiere que la racionalidad campesina está basada, principalmente, en el mantenimiento de la cohesión y sobrevivencia de la familia, a través de la explotación de sus recursos como es la tierra y los ecosistemas. En este sentido, puede decirse que la infraestructura física de esa “empresa familiar” es todo el territorio comunal, una “fábrica” productora de medios de consumo distribuida a través de un territorio, sin una ubicación determinada, a menos que el labrador sea dueño de un pedazo de tierra.

El campesino hace su vida fuera de su casa, entre el bosque y los predios de siembra; su trabajo se encuentra al aire libre, sin paredes que lo limiten, sin horarios de entrada y salida, sin relojes checadores y sin estaciones de trabajo definidas. Las decisiones sobre la producción, están basadas en la definición de los espacios para sembrar, espacios que tengan la posibilidad de producir el monto requerido para sobrevivir durante el año. Estas decisiones van abocadas al autoconsumo y no para obtener una ganancia extra. La relación que mantiene con el mercado capitalista es de carácter simple, y orientada a obtener los productos que no genera directamente. La Unidad Doméstica Campesina tiene como finalidad la satisfacción de las necesidades de la familia y su subsistencia de acuerdo a los patrones culturales que comparte. 

Si se atreve uno a hacer una analogía entre el sistema productivo tradicional con una industria, las estaciones de trabajo están determinadas por la secuenciación del trabajo: roza, tumba, quema, siembra, deshierbe, cosecha, limpia de la mazorca, selección del maíz para consumir y el que servirá para sembrar el año que entra, por último, el almacenaje del grano. Es un proceso que puede estar realizado por un sólo hombre, pero que siempre hace uso de la mano de obra disponible dentro de la UDC. Cuando la fertilidad de la tierra empieza a disminuir, cada año o cada dos años, puede cambiar de lugar la “infraestructura” de la empresa familiar, de tal manera que se van trasladando a los lugares donde el “monte” aún no ha sido tumbado, aunque sea ladera. La característica es producir a pequeña escala. Wolf (1971) indica a través de su trabajo, que el campesino no opera como una empresa en el sentido económico, sino que imprime desarrollo a un hogar y a un negocio, regularmente familiar.

La definición de la producción de las unidades es la intensidad del trabajo campesino y las necesidades de consumo de la familia. A partir de esto las UDCs mantienen un equilibrio entre trabajo y consumo, la importancia de esta relación trabajo-consumo, determina la evolución económica de las unidades campesinas. En otras palabras, la cantidad y edad de sus integrantes define el número de productores y consumidores.  Cuando la tierra pierde su fertilidad o existe una escasez de ella, los campesinos “mejoran” su tecnología, a través de la adquisición de agroquímicos para elevar la productividad; mejora que no es rentable porque los llevan a comprometer el posible sobrante de su producción. Esta decisión, es tomada a partir de la necesidad básica de equilibrar trabajo y consumo; asimismo, este contexto llevará a sus integrantes a aceptar condiciones de remuneración muy bajas.

El sistema productivo tradicional utiliza herramientas de trabajo poco complicadas: machete y coa, en ocasiones una yunta, pero éste sólo es para los que pueden sostener el animal; la energía para que la maquinaria campesina se eche a trabajar depende de la lluvia, el sol y, desde la revolución verde, sí el dinero de PROCAMPO llega a tiempo, de los fungicidas y fertilizantes. La materia prima, las semillas de maíz, es un material que se selecciona de la cosecha anterior y le llaman maíz de siembra, se guarda en silos construidos rústicamente o si se está en una mejor posición económica los silos son de concreto. El campesino no tiene un horario de ocho horas como un obrero, empieza su jornada a las cinco de la mañana y termina hasta que el cuerpo aguanta, a veces la labor la realiza solo pero en muchas ocasiones es ayudado por sus hijos varones. La “empresa familiar” no se constituye para comercializar el producto que se obtenga sino para obtener medios de consumo que les ayude a sobrevivir durante un año. Pocas veces un campesino puede ahorrar kilos de maíz de un año para otro; sí así sucede, sí le va bien, no siembra al año siguiente. Sembrar cuando se cuenta con grano no se le encuentra beneficio pues hacerlo requiere que se invierta mucho tiempo, dinero y esfuerzo. El pensamiento capitalista vería en la situación una oportunidad de sembrar para comercializar, pero el campesino ve una pérdida de tiempo y de esfuerzo porque el precio al que vendería su producto no compensaría lo invertido.
Esta forma de vivir se va heredando a las nuevas generaciones y es trasmitida a cada uno de los miembros de la unidad a través del trabajo cíclico, que empieza cuando la temporada de lluvias se acerca. Sin embargo, el ahorro está presente en los animales de corral que sirven para un “gasto” imprevisto, ya sea una enfermedad, una boda, una mayordomía, un funeral o para comprar los útiles escolares. En la tabla 3 se presenta un resumen del sistema productivo tradicional que las tres comunidades llevan a cabo.

	Atributos básicos
	Santa María Xadani
	Santa María Petatengo
	El Achiote

	Energía
	La producción campesina utiliza mayormente energía  solar y agroquímicos

	Escala
	Grandes, medianas y pequeñas propiedades.
	+ tierra comunal y - tierra privada
	+ tierra privada y - tierra comunal

	Autosuficiencia 
	Toda la producción de maíz es para el autoconsumo menos la producción de café del cual la gran mayoría es para la venta, así como el ganado y los animales domésticos que son vendidos para obtener dinero para sufragar algún gasto extra. Los pueblos viven además de vender alimentos como: tamales, pan, bolis, etc.

	Fuerza de trabajo
	Familiar y/o asalariada

	Diversidad
	Selva baja caducifolia  utilizada para el juego de la subsistencia a través de la manipulación de los componentes geográficos, ecológicos, biológicos y genéticos; y de los procesos ecológicos.

	Productividad
	· Uso de coa, machete y pala

· Poca diversificación de la siembra de maíz (bules, frijol y chile)

· Nulo acceso a financiamiento

· Producción de 700 kg. en 2 o 3 has de tierra y el consumo de 1.5 kgs/ persona diario

	Desechos
	Se inicia un alto uso de productos externos no degradables, tanto en la producción tradicional como de uso doméstico.

	Conocimiento
	· Tradicional: amalgama de conocimientos objetivos y subjetivos transmitidos oralmente construyendo la memoria histórica individual y colectiva. 

· Moderno: llevado por las escuelas primarias y telesecundarias donde se imparte conocimiento con características cuantitativas trasmitido a través del lenguaje escrito y visual, con  una cierta relación con la vida comunal por medio de la siembra de árboles.

	Cosmovisión
	Creencia de que cada lugar tiene un dueño, lo mismo que los animales; sin embargo, no se llevan rituales de intercambio con la naturaleza, pero sí a través de la fiesta patronal. Exceptuando durante la escasez de agua se hacen peregrinaciones.


Tabla 3: Sistema productivo tradicional de Santa María Xadani, Santa María Petatengo y El Achiote

Fuente: Elaboración propia a partir de la propuesta del ensayo de Toledo, V. (l998). Campesinidad, agroindutrialidad, sostenibilidad: los fundamentos ecológicos e históricos del desarrollo rural.
La transferencia de responsabilidades.-

Uno de los aspectos relevantes dentro de las UDCs es la transferencia de responsabilidades y derechos jurídicos y económicos, a través de la línea masculina, que va de una generación a otra. La tradición dicta que es el varón quien debe ser el proveedor del sustento a la familia. Sin embargo, esta premisa no es posible ser llevada al pie de la letra debido al déficit existente en la obtención de productos por los núcleos. Cuando se activa la economía dentro del territorio de las comunidades - época de pizca de café en las fincas -  tanto mujeres como niños trabajan para abastecerse de productos básicos, que les son pagados en dinero o en especie. En esta temporada, las UDCs realizan intercambios a través de la intensificación del esfuerzo de todos los brazos existentes en la familia, por lo que el trabajo familiar se incrementa. En este sentido, existe una mayor cantidad de entrega de trabajo que no recibe la remuneración que debería tener.

Dentro las UDCs de las tres comunidades - Xadani, Petatengo y El Achiote-, el sistema de autoridad está presidido por el padre, porque él es quien representa la familia ante los otros núcleos familiares y al exterior. Él es quien realiza las negociaciones con las instancias
 que regulan la posibilidad de obtener medios de consumo y/o producción. Sin embargo, a pesar de que el papel del jefe de una UDC es ser el negociador al exterior de la misma, las mujeres, también hacen negociaciones para obtener los mismos medios, pero dentro de la cotidianidad de la comunidad., por ejemplo: a través del intercambio de animales por otros productos básicos
. El padre o dueño de las tierras comunales juega un papel predominante porque define muchos aspectos de la distribución del trabajo, específicamente entre los hijos varones. En este sentido, él es quien decide dónde y cuándo cada uno de los varones participará en la siembra del maíz. Sólo entran en la escena productiva los niños y las mujeres, cuando: a) existe una escasez de mano de obra, b) hay que desyerbar el terreno sembrado y c) existe amenaza de pérdida de la “siembra”. Cuando existe alguna de estas contingencias la fuerza de trabajo se incrementa para evitar una catástrofe familiar. Sin embargo, antes de incluir a niños y mujeres la familia para evitar la pérdida de su sustento, incluye al mayor número de manos masculinas que estén ligadas a la UDCB (Unidad Doméstica Campesina Básica). Bartolomé (2003:70) al respecto dice que “[…] si bien el grupo cotidiano de trabajo está integrado por un padre y sus hijos varones, el potencial grupo de ayuda incorpora a los hermanos , tíos y sobrinos, es decir, a todos los parientes masculinos lineales y colaterales de un hombre, cuya clasificación generacional refleja esta potencial relación de colaboración económica, la que generalmente se produce en algunos momentos cruciales del ciclo productivo o en oportunidades rituales”.
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Cuando el maíz ya está cosechado, se reparte en partes iguales, entre los diferentes jefes de familia -hijos y yernos regularmente- que participaron en el proceso productivo. Es importante hacer notar que al formarse una Nueva Unidad Doméstica Campesina (NUDC), ésta se traslada – frecuentemente - a vivir en el predio del padre del varón
. Se mantiene en el lugar hasta que el nuevo jefe de familia ha reunido la suficiente cantidad de dinero para construir su casa en el pedazo de tierra que le ha heredado su padre. El hijo sigue sembrando y cosechando en las hectáreas de la Unidad Doméstica Campesina Básica (UDCB), aunque ya cuente con el terreno que le asignó, pues tiene la obligación moral de apoyar a su padre o suegro – si es un avecindado. Las mujeres no tienen derecho a ser dueñas de tierra porque al formar su familia, el esposo tendrá que llevar el patrimonio que, al final de cuentas, también será de ella (sic). 

La UDC básica juega un papel fundamental durante toda la vida de las Nuevas Unidades Domésticas Campesinas (NUDC) porque a partir de ellas se forman las redes
 -y comunidades completas- hechas, en primera instancia, por razones sanguíneas, después  se incrementan a través de lazos político-religiosos como el compadrazgo
. De tal manera que una red de UDCs puede dar pie a la formación de un pueblo – ver gráfica 3- , como es el caso de El Achiote, ranchería
 que está compuesta mayormente por 11 familias, que se organizan a través de relaciones parentesco para sostener su sistema productivo. En este caso particular, la UDCB, dentro de las primeras etapas en las que una nueva familia se está consolidando, ayuda durante un período largo hasta que se encuentra medianamente fortalecida, es decir, cuentan con predio o terreno donde sembrar. Sin embargo, las actividades de la NUDC siguen, regularmente, los consejos de la UDCB con respecto a qué o cuál estrategia debe practicar para obtener medios de consumo o producción. La NUDC organiza su modo de producción alrededor de las sugerencias que define el padre. En este sentido, la familia base es quien administra la fuerza de trabajo y  convoca a la familia extensa a que tome una determinada decisión sobre algún conflicto o situación comunal
.  Esto significa que la autoridad paternal juega un rol importante en la toma de decisiones de la red porque sugiere las acciones que deben seguir todo un conjunto de personas, en especial a los jefes de familia, quienes son los que trasmiten la información al resto de los individuos que componen la NUDC. Una muestra de este aspecto puede ser observada dentro de las reuniones de asamblea: la red de familias llega en conjunto y así se mantienen durante el evento. Si las personas que presiden la asamblea piden el voto para aceptar o rechazar una propuesta, el conjunto se agrupa, discute sobre la decisión a tomar y votan alzando la mano o se abstienen de tomar partido
. Cabe hacer notar que las mujeres también tienen voz y voto dentro de los eventos comunales de las tres comunidades; sin embargo, no tienen derecho a ser autoridad porque ellas : a) no dan servicio a la comunidad como es el tequio
; b) no van a apagar la “lumbre” en los cerros, en épocas de secas y cazar para traer del “monte” alguna pieza como es el venado b) no son las representantes de las UDCs ante la comunidad, sino el varón, c) no son las que, en su mayoría, tienen a su cargo las hectáreas comunales asignadas, y, d) no son dueñas de la tierra
.

Esta lógica campesina, tiene como fin hacer que el más fuerte de la familia defienda el patrimonio. Pero, no sólo él es quien tiene la responsabilidad absoluta, también, cada miembro tiene la responsabilidad de llevar a cabo tareas definidas, de acuerdo a las necesidades para que la UDC se siga reproduciendo. Acorde a las costumbres, los varones son los guardianes que enfrentan todas las acciones externas que puedan poner en peligro la subsistencia familiar. Todas estas estrategias están definidas para mantener un proyecto de vida, que muchas veces se ve minado por divisiones que se suceden al interior de la comunidad.

Estrategias alternas que diversifican los medios de producción de las UDCs.-

La fuerza de trabajo dentro de las UDCs es primordial en su sistema productivo; sin embargo, este no es significativo en todos los ciclos de siembra ya que tienen que exportarla. Es decir, los individuos más “aptos” migran para obtener medios de consumo o producción fuera de su entorno o territorio; por lo tanto existe una merma importante. Una de las estrategias que ellos implementan para subsanar el faltante de brazos al realizar los trabajos de campo es contratar mano de obra adicional para una parte o para todo el ciclo agrícola. Sin embargo, a pesar que exista el número cotidiano de brazos, muchas veces contratan fuerza de trabajo para resolver los casos de contingencia o en momentos críticos cuando la temporada de la siembra está por concluir. Contratar mano de obra adicional es parte de la estrategia para poder sostener el volumen necesario que les permite sobrevivir durante todo el año o para incrementar el producto que les ofrece la tierra de manera global. 
Es importante hacer notar, que las familias que contratan fuerza de trabajo adicional también, en momentos determinados, ellas alquilan sus propios brazos – ver gráfica 5. El proceso de alquilar brazos extras, para llevar a cabo el trabajo de campo, no sólo se hace por una remuneración económica, sino lo hacen a través de un trueque de trabajo llamado “mano a cambio
”. Es decir, los campesinos ayudan a sembrar el predio del compadre – regularmente – con la condición que éste regrese el trabajo por medio de trabajo o prestando herramienta, como es la yunta con los animales -bueyes –, o quedándose con una parte del producto que se coseche
. 
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Dentro de las tres comunidades, se puede observar cómo ellas subsanan la falta de brazos: a) pidiendo ayuda a las personas ajenas a las unidades o a la red de familias  o b) a través de la contratación de “mozos” o peones. En este sentido, la renta de mano de obra externa, para realizar la siembra o la cosecha, ocurre siempre y cuando la UDC en cuestión no tenga las manos suficientes para cumplir con las labores del campo. Esto sucede con las mujeres viudas, quienes tienen que pagar a un mozo para que le siembre sus terrenos o le desyerbe su “rancho” – pedazo de bosque comunal.  La cantidad a pagar al peón es una “ley” no escrita en ninguna parte ya que, en las tres comunidades se “sabe” que por una jornada de trabajo se debe de pagar $30.00 diarios. Si, alguien paga una cantidad mayor, produce un desfalco en todas las familias que integran a las diferentes redes familiares porque se propaga esta decisión y los hombres de la comunidad empiezan a solicitar el aumento en la paga. Es decir, los peones no aceptan una cantidad menor a la ofrecida por aquel que pudo pagar el servicio a un precio mayor dentro del mercado comunal de la fuerza de trabajo; entonces, se produce un desbalance entre los ingresos y los egresos familiares. Es importante hacer notar que el hecho que una familia campesina pague por brazos extras para realizar sus trabajos, no significa que estén transformando su estructura sociocultural tradicional, sino es una manera de aumentar el volumen de producción o disminuir la falta de fuerza de trabajo dentro de la UDC, todo con la finalidad de poder seguir manteniendo su forma de vida. En otras palabras, es asegurar la cantidad de maíz suficiente que cubra sus necesidades alimenticias. En este sentido, la UDC busca el apoyo en brazos externos para poder continuar con su  “forma de organización interna [...]: [que es una] unidad de producción, pero también familia y unidad de consumo (Martínez y Rendón, 1978:663)”.
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Dos proyectos de vida económicos controlados por la diversidad religiosa y política.-

La sección anterior tuvo el objetivo de presentar, por medio de un análisis, las formas de administrar su fuerza de trabajo y la distribución de la misma dentro del sistema productivo tradicional, así como la tierra. Esta forma de organización se pudo observar en Santa María Xadani, Santa María Petatengo y El Achiote. Sin embargo, se debe aclarar que a pesar que las comunidades van dirigiendo su proyecto de vida a través de redes familiares, la realidad es que siempre las redes que forman los más “ricos”
, hacen que el proyecto de vida de las redes de los más pobres se vea minado por las decisiones que se definen en el foro comunal: la asamblea.

De acuerdo a la experiencia en el trabajo de campo se pudo observar que existen tres tipos de opciones de comunidades con las que podría establecerse un proyecto participativo:

1. Articuladas social y económicamente. Estas comunidades logran tener un dialogo flexible entre los diferentes intereses de los sectores que conforman la comunidad. Logran configurar – dentro de sus asambleas - una decisión en el menor tiempo posible y la llevan a cabo sin que menoscabe de manera perjudicial el bienestar de las familias que la constituyen.

2. Divididas por dos proyectos de vida antagónicos entre sí. Estas comunidades tienen como característica estar quebrantadas por dos sectores socioeconómicos: los que tienen la posibilidad de allegarse medios de consumo y producción y los que están esperando la llegada de esos medios a través de programas externos. Estos últimos, cuando la situación es insostenible, buscan directamente en el exterior esos medios. Los primeros, los que han “progresado”, conforman la elite indígena o campesina y actúan como intermediarios entre la comunidad y el resto de la sociedad. Son los que tienen la mayor posibilidad de beneficiarse de los proyectos llevados a la comunidad porque pueden llenar los requisitos que se les solicita como: saber leer y escribir, y tener los recursos económicos y territoriales para realizar los procesos administrativos y experimentales. Esto significa que, este estrato social campesino ha tenido un cierto contacto con el sistema capitalista – ya sea como “avecindado o refugiado económico en alguna ciudad” o por haber cursado estudios lejos de su territorio -, por lo que logran articularse a las normas del exterior de manera más fácil. Los segundos, por el déficit en el que nacen y viven, no han podido adquirir la capacitación suficiente para relacionarse más adecuadamente con el resto de la sociedad. 

3. Parceladas en diferentes secciones religiosas o políticas. Estas comunidades han tenido la visita de gente que busca atraerlos a sus filosofías que van desde la promesa del logro de la vida eterna a través del sacrificio material o atraerlos a través de la promesa del bienestar material por medio de la filiación a un sistema político. Muchas veces, las comunidades tienen una mezcla de las tres opciones y, tal vez, exista una mayor diversidad de relaciones. 

Vinculando lo anterior con la investigación que se realizó en el territorio comunal de Santa María Xadani
, la percepción de la situación en las tres comunidades es la siguiente:  

En la comunidad de Santa María Xadani existen dos tendencias: a) el proyecto está perfilado hacia el mundo capitalista y b) el proyecto fincado dentro de los patrones socioculturales tradicionales para poder sobrevivir. Ambos están formados por redes familiares; sin embargo, en el proyecto de vida con tendencia capitalista, el comportamiento es un tanto individualista. Las UDCs no están del todo articuladas entre sí, a menos que los intereses económicos de estos grupos se vean intimados por los intereses de las redes de UDCs con proyectos con una mayor tendencia a lo tradicional. Pero ambas redes llegan a entrelazarse cuando perciben que el territorio se encuentra amenazado por una fuerza exterior, aunque cuando esta percepción, sólo venga de las redes con una condición económica mejor que la contraparte. Durante la vida cotidiana ambas redes, no son antagónicas, pues mantienen relaciones socioeconómicas, a veces desiguales, a veces justas y a veces de apoyo; pero la relación que más practican es la que se da a través de una liga político-religiosa como es el compadrazgo. 

Generalmente, los individuos pertenecientes a las redes con menos posibilidades económicas, se convierten en los jornaleros de la siembra y cosecha del maíz o del café de los terratenientes y  proveen cada año a los comerciantes de la localidad, el grano de maíz o café que será revendido en el exterior. Además, las relaciones político-religiosas, permiten que el compadrazgo convierta a los ahijados en la mano de obra necesaria para sostener el sistema productivo o sistema de comercio de los más avenidos del pueblo. El apoyo consiste en darle la preferencia - antes que a otro individuo - a los compadres y a los ahijados para que trabajen sus tierras, pero el incremento no va más allá de cinco pesos más. Finalmente, puede decirse que los compadres mejor posicionados económicamente, se convierten en los patrones o los intermediarios que compran el producto campesino para revenderlo en los espacios económicos que les reditúen un ingreso mayor a ellos, no a los compadres pobres. 
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El pueblo de Xadani está dividido por tres razones: cuestiones económicas, razones religiosas y la llegada de los partidos políticos. Sin embargo, es tan diverso y complejo el sistema sociocultural que aparentemente las tres fracciones conviven armónicamente. Pero existen momentos históricos en la vida de la comunidad que estas divisiones -invisibles a los ojos de los extraños- se materializan y rompen con la supuesta concordia que mantiene la comunidad en su cotidianidad. En esos momentos los individuos pertenecientes a las diferentes UDCs  -tradicionales o “capitalistas”- se unen y desunen formando nuevas alianzas. Las figuras dentro del tablero se mueven acorde a los intereses comunes entre los individuos que formen las nuevas alianzas. Las redes de UDCs viven luchas internas, quebrantamientos que buscan hacer prevalecer el punto de vista de cada una de las partes en discrepancia. El ritmo de las luchas y alianzas dentro de la comunidad está definido por el líder – político, económico o religioso – que busca hacerse llegar de más adeptos para su causa. Las alianzas económicas se dan entre los comerciantes, finqueros, los nuevos terratenientes y algunos agentes externos gubernamentales que manipulan la entrega de los apoyos económicos para incrementar el número de votantes dentro de su partido. Así, de un instante a otro las luchas económicas se convierten en luchas políticas que no solucionan el problema de la pobreza, pero sí dividen a la comunidad, quizá con la perversa intención de vencer e introducir nuevos sistemas que beneficien a los “vanguardistas de pensamiento”.

Al interior de las comunidades los diferentes personajes construyen cotos de poder, incrementando la polarización entre los dos proyectos de vida: uno con tendencia capitalista y otro con permanencia en lo tradicional – ver gráfica 7. Aprovechando las carencias, los nuevos mensajeros de occidente llegan ofreciéndoles la salvación material o espiritual, convirtiéndose en líderes
 que fraccionan a las comunidades: 

a) Líder económico: el tradicional finquero o comerciante que sirve de intermediario entre el mayorista y el campesino; 

b) Líder político: moderno, regularmente indígena y campesino perteneciente a la elite local; aquél que ha vivido o estudiado fuera de su localidad por lo que, tiene una mayor posibilidad de convertirse en: coordinador de los programas traídos del exterior; representante de algún partido político o gestor ante las instituciones gubernamentales para obtener beneficios para la comunidad; 
c) Líder religioso: este, ha dejado de ser sólo el “padrecito” de la iglesia del pueblo, ahora representa a las diferentes religiones que llegan a salvar las almas de los pobres “indios”, a los que aún se les sigue considerando: infieles (Ricard, 2000; Villoro, 1996).

d) Líder de paso: representado por el maestro o el médico que vive entre los campesinos por un tiempo no mayor a un año; toma a la comunidad como un escalón que lo llevará a obtener un puesto en un centro escolar o médico, urbano. Personaje que emite opiniones de autoridad en las asambleas de Padres de Familia o en pláticas sobre salubridad: apoya o devalúa las propuestas que llegan a la localidad, sin participar directamente, es un turista.

A partir de lo anterior se construyen alianzas. Las alianzas económicas entre las UDCs tradicionales y las UDCs “capitalistas” son, regularmente, desiguales. Están caracterizadas por una mayor entrega de trabajo, por parte de los campesinos a los intermediarios, recibiendo los primeros a cambio una remuneración económica muy pequeña. Las alianzas político-religiosas son una madeja difícil de seguir porque llegan a integrarse y desunirse acorde a los momentos históricos que viva la comunidad. Por ejemplo, en temporada de proselitismo político, la comunidad se divide en los dos partidos que han llegado a penetrar: Partido Revolucionario Institucional y Partido Revolucionario Democrático. Cuando en el país hay elecciones, en la comunidad hay problemas muy fuertes. Las oposiciones entre ellos llegan a ser profundamente impactantes porque los enfrentamientos son tan cruentos que logran  quebrantar las ligas existentes entre las redes de UDCs.  A partir del pronunciamiento de una familia hacia una corriente política, ésta norma sus decisiones vitales a través de ese hilo conductor, definido por el jerarca que guía a los afiliados a su partido. De tal manera si alguien, perteneciente a una corriente política definida, llega a ser el coordinador de algún programa de gobierno como PROCAMPO, vigila de manera especial a quien pertenece al partido de oposición y busca razones para que el apoyo económico le sea suspendido. Es en ese momento, cuando se forman las clases privilegiadas económicamente, debido a una cuestión política. Se podría decir que los habitantes de la comunidad están “secuestrados” política, religiosa y económicamente, amarrados por hilos etéreos, poco visibles debido a la complejidad sociocultural que se entreteje cotidianamente. De esta manera, dentro de Xadani podrá observarse cómo un individuo o una persona puede unirse y desunirse a las redes de UDCs, como un acto de resistencia o de conveniencia económica - hay que tener en cuenta que para los campesinos, lo más importante es la sobrevivencia de su familia y su patrimonio: la tierra. 
Algo similar ocurre cuando uno de los miembros decide abrazar una nueva religión; el individuo se desune de la familia y de la red de familias a la que pertenece, por seguir un proyecto de vida espiritual diferente al que tiene la mayoría. Muchas veces logra integrarse a una nueva red de familias, pero en el peor tiene que trasladarse a otro territorio alejado de la comunidad, volviéndose avecindado, una persona sin medios productivos para continuar con su reproducción de una manera digna. 

Para los casos de  Petatengo y El Achiote, las redes de UDCs la desunión se da en menor escala - pero se da - específicamente cuando los ganaderos dejan que sus animales invadan los sembradíos de los que no tienen ganado. Esta situación provoca conflictos que se han resuelto a través de la división de las áreas de pastoreo y de siembra. En este sentido, la comunidad tiende más a establecer negociaciones que lleguen a  compromisos comunales. 
En El Achiote, los problemas se generan por los “regalos” traídos por las instancias gubernamentales, como es la entrega de un molino de nixtamal. Su ubicación lejos del centro de la comunidad perjudicó a los comuneros que viven medio kilómetro alejados de ahí. Finalmente, el molino dejó de trabajar porque las familias se resistieron a cooperar económicamente para su mantenimiento. En El Achiote se han instalado los mismos partidos políticos que existen en Xadani; esto es lógico porque la ranchería es una especie de colonia adscrita y más cercana a Xadani. En Petatengo, ha permanecido la supremacía del PRI porque los campesinos creen que deben serles leales a un sólo partido. Con respecto a la religión en El Achiote prevalece la religión Católica, pero en Petatengo, sí existe una diversidad religiosa que de alguna manera provoca una división que se presenta en la toma de decisiones comunales cuando éstas no van acorde al proyecto espiritual que dicta el dogma religioso.
Los miembros y sus familias entrelazan sus vidas, de tal manera que puedan afrontar la escasez de recursos o su falta de calidad en ellos. Para lograr mantenerse dentro de sus territorios conforman redes, alianzas, definen códigos que los mantienen unidos, a pesar de las distancias geográficas, socioculturales, políticas o económicas. Uno de los vínculos más fuerte que cualquiera de las diferencias que pudieran presentarse entre ellos, es la búsqueda y hallazgo de alternativas que les hagan hacerse llegar medios de consumo o producción para continuar con su reproducción familiar.  Es en torno a esta necesidad fundamental, como entretejen sus relaciones, tanto al interior de su vida comunal como hacia el entorno ecológico. 

Los campesinos definen su solidaridad a partir de la defensa de su patrimonio familiar, en primera instancia, y en defensa de su patrimonio comunal, en consecuencia. Esto no significa que pierdan su profundo sentido de amabilidad cuando llegan extraños a sus tierras, pero en el fondo su empatía hacia extraños está definida por el grado de compromisos -facturados en especie, en moneda o en intercambio de fuerza de trabajo a cambio de una remuneración que les ayude a preservar su proyecto de vida- socioculturales y económicos que éstos asuman. En realidad, la falta de recursos para cubrir necesidades los hace recurrir a alianzas internas y externas. Cuando el intercambio de fuerza de trabajo o productos no logra subsanar el faltante, debido a la escasez o mala calidad de la tierra, los individuos pertenecientes a las UDCs buscan asalariarse dentro o fuera de la comunidad. A partir de esta situación puede decirse que los campesinos mantienen una relación desigual con el resto de la sociedad, pero al mismo tiempo, dentro de su territorio, entablan relaciones que los apoyan en la conservación de su proyecto tradicional – redes de UDCs. También establecen alianzas que no les permiten articularse de una manera óptima a las instancias que proporcionan los medios de consumo o producción, porque las hacen a través de los intermediarios.

La comunalidad.-
Comunalidad es el hecho de involucrarse en las formas de gobierno de los pueblos, a las que se les denomina: usos y costumbres. Carlsen (1999: 46) cita al antropólogo Mixe Floriberto Díaz quien a través de su trabajo dice que: la comunidad, sus formas de autogobierno y reglas normativas (usos y costumbres) tienen mucho que ver con aspectos ligados a la tierra, al idioma y a la educación. Díaz se refiere a la comunidad, no sólo como un conjunto de casas con personas, sino personas con historia, pasado, presente y futuro, que no sólo se pueden definir en concreto físicamente, sino también espiritualmente en relación con la naturaleza toda. Los habitantes de las comunidades utilizan este espacio para realizar acciones de recreación y transformación de la naturaleza, teniendo como vínculo de primer orden los sistemas productivos creados a través de la relación estrecha con la tierra. Alrededor de esta relación hombre-tierra se generan las diferentes formas de expresión que le dan sentido a los usos y costumbres. Al cambiar una de las partes se empiezan a desarticular las demás expresiones amarradas al núcleo, empezándose a perder la razón de permanencia en las localidades cercanas a la naturaleza; así como la preservación de las tradiciones porque son poco congruentes con el sistema dominante. Sí se pierde el sentido de lo que significa la tierra para el hombre – en términos de trabajo y sustento – la comunidad inicia un proceso de desintegración que la lleva a hacer concesiones a los sistemas dominantes en la búsqueda del sustento – el caso más recurrente es la migración a las grandes urbes.
La comunalidad que los pueblos indígenas y campesinos recrean en su vida cotidiana, está estrechamente vinculada a los ciclos de recreación de los recursos naturales. Las tres comunidades estudiadas, establecen sus relaciones, estrategias y compromisos alrededor de dos estaciones: tiempo de aguas y tiempo de secas. Estas dos concepciones se diversifican por la introducción de elementos externos que modifican las relaciones, estrategias y compromisos que se dan entre las UDCs. Los elementos externos que impactan los calendarios de la comunalidad son los tiempos que los programas asistencialistas del gobierno define. En este sentido, la tardanza de la entrega del apoyo económico a los campesinos, retrasa la compra de implementos necesarios para iniciar con la siembra, ya que, en lo general, los campesinos utilizan agroquímicos para preparar el terreno y en el proceso de siembra.  Además, ese dinero, muchas veces, es utilizado para sufragar gastos de los compromisos adquiridos dentro de la comunidad, como es la mayordomía. Tradición que puede ser retrasada o suspendida por la falta de ingresos. Las tradiciones pudieran ser llevadas a cabo con los recursos que se encuentran el territorio, pero a través de los años han adquirido elementos que se han vuelto indispensables, como son: los adornos que visten la iglesia, velas, bebidas alcohólicas, baterías para los radios que amenizarán la fiesta con música, entre otros que vienen del exterior. Todos ellos deben ser comprados en el exterior o en las tiendas de abarrotes que existen en la comunidad.

Estos cambios en las tradiciones puede parecer a los ojos de extraños y propios – finqueros y comerciantes - que las comunidades están amestizándose a pasos rápidos (sic). Sin embargo, las limitaciones económicas provocan que los usos y costumbres cambien su calendario, esperando que el santo o santa no vaya tomar represalias por privarlo(a) de su ofrenda. Las comunidades para evitar el enojo en los altos mandos espirituales han establecido estrategias que les permiten continuar con la “costumbre”, por ejemplo: la  mayordomía, ahora se realiza a través de comités, formados por familias creyentes con voluntad para organizarse y efectuar las fiestas patronales. Las actividades van desde: colectas, rifas y venta de alimentos, realizadas hasta que se reúnen los insumos necesarios para sufragar el gasto que implica el evento tradicional. La falta de medios de consumo y producción ha impactado de sobremanera a todos los aspectos que conforman sus formas de gobierno. Otro ejemplo que puede citarse es la realización del tequio
 no por sí mismos, sino por un jornalero a quien le pagan para hacer la “obligación” comunal. El tiempo que no invierten en prestar el servicio comunal, es utilizado para  arrendar su fuerza de trabajo en las fincas cafetaleras o en los centros urbanos cercanos a su territorio. Estos dos ejemplos pudieran dar pie a que se concluya que las comunidades están en un proceso de descomposición sociocultural, pero más que eso, es una estrategia que permite el desplazamiento de fuerza de trabajo, un reacomodo de las mismas para mantener vivos sus usos y costumbres, reinventado una nueva forma de llevar a cabo sus tradiciones
.

El cambio es para seguir manteniendo sus costumbres, las que se resisten a desechar a pesar de que se van apropiando de costumbres extrañas que tienen su origen, principalmente, en los cambios promovidos por las diferentes formas que fluye el capital dentro del territorio -ya sea desde las instancias gubernamentales o de los agentes de las Organizaciones No Gubernamentales. Si el contacto se establece con los que tienen una mejor relación con el resto de la sociedad, entonces las UDCs con menores recursos verán pasar el dinero ante sus ojos y no participarán de él. Regularmente, el dinero fluye hacia los cotos de poder por considerar a los integrantes del grupo dominante en la comunidad más aptos para la formación de empresas particulares; ya sea para convertirlos en intermediarios en la venta del grano de café, el establecimiento de tiendas, restaurantes o la nueva moda que ha llegado a los pueblos: video bares. 

Si la propuesta tiene la característica de no entregar el apoyo económico de manera inmediata los campesinos no se involucran. Porque, aunque el campesino tenga el interés de participar sí sus necesidades básicas no están cubiertas, no puede darse el lujo de esperar a que los cuellos de botella burocráticos les otorguen permisos o el financiamiento requerido para conformar asociaciones comunales productivas. 
De las tres comunidades, la más amestizada es Xadani –ver  gráficas 7 y 8  - porque sus usos y costumbres tienen ese tinte. Sin embargo, aún se siguen manteniendo, dentro de un ámbito diversificado, hibridizado como lo explica García Canclini (1989). En las otras dos, la relación con otros elementos es menor, pero también presentan cambios. En Xadani, la transformación es más notoria porque tiene: a) un grado de urbanización mayor que las otras; b) existe una mayor comunicación terrestre debido a la carretera de terracería que toca a Xadani como un punto importante; incrementado la facilidad para la migración hacia los centros urbanos  y favoreciendo el comercio de productos demandados en la comunidad;  y c) los sectores que detentan el poder político, religioso y económico empujan para que desaparezca la toma de decisiones a través de la asamblea y con ello los usos y costumbres. Sin embargo, los más pobres resisten los embates manteniéndose apegados a las tradiciones que les dejaron sus “ancestros” – como ellos mismos dicen. Todos los aspectos anteriores hacen suponer que Xadani va rumbo a su urbanización y a la declinación paulatina de sus usos y costumbres, principalmente porque la fuente que sostenía su proyecto de vida se va extinguiendo: existe una intensa pérdida de la fertilidad de la tierra ubicada en las partes planas donde tradicionalmente sembraban. La falta de fertilidad y de espacios territoriales es la razón fundamental que ha provocado que con mayor frecuencia emigren las personas jóvenes a diferentes centros urbanos. Otra opción, para migrar de sus pueblos, la encuentran en los programas de Conafe (Consejo Nacional de Fomento Educativo) que los toma como maestros de educación primaria en pueblos alejados de su región a cambio de una beca para estudiar la preparatoria. Una de las estrategias de sobrevivencia por la que los campesinos han optado, es la educación de los más jóvenes enviándolos a Oaxaca o México para que regresen a servir al pueblo y lo saquen del atraso; pero los jóvenes regularmente no regresan. La cercanía con Salina Cruz y el Mega proyecto turístico de Bahías de Huatulco, a los que se quedan les permite bajar a trabajar por temporadas de una semana o quince días en puestos de jardineros, barrenderos, meseros, atendiendo los comercios y en el ramo de la construcción como albañiles o electricistas, sí conocen la actividad. 
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Gráfica 8:  Estructura sociocultural, económica y ecológica de Santa María Xadani.
Fuente: Elaboración  propia
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El impacto negativo de la migración se constata al regreso de los que salieron, pues se convierten en los detractores de las tradiciones y apoyan la idea de su desaparición. Además, debido a la experiencia “mundana” que han adquirido, o bien se vuelven opositores de cualquier intervención externa o se aprovechan para acaparar todos los beneficios que puedan llevarles de fuera. La experiencia de la que esto escribe, a través del trabajo de campo, concluye que los cambios más importantes en la sociedad y en la economía regional son ocasionados por:

a. La creciente vinculación con el exterior a través de la radio y las telesecundarias o por medio de sus representantes: los maestros que ven a la comunidad como un trampolín que los acerque a sus lugares de origen, no existe interés alguno de hacer comunalidad en el lugar.

b. La llegada de programas asistencialistas gubernamentales pues los partidos políticos han provocado que los habitantes estén a la espera de ayuda económica, obligatoria para cualquier organismo que se presenta en la región. De esta manera los comuneros van perdiendo su dignidad al convertirse en una especie de limosneros exigentes de apoyo económico.

c. La integración de valores y prioridades diferentes a través de la premisa del menor esfuerzo, reflejado en la limpia y siembra de los granos básicos con uso de fungicidas y fertilizantes. La lección del menor esfuerzo hace pensar a los más jóvenes que afuera existen mejores oportunidades de trabajo 

d. El prestigio que otorga ser autoridad representante de alguna instancia externa (pública o privada) se ha convertido en una meta, ya que ésto los convierte en alguien que selecciona las personas que deben ser favorecidas con por las ayudas, convirtiéndolos en líderes con influencia directa en las decisiones del pueblo.

e. La discriminación es uno de los aspectos que se están introduciendo en la comunidad al referirse despectivamente a la gente que habita en casas de adobe y al enaltecer a la gente que construye o remodela su casa con tabique, lo que es un símbolo de haber pasado a otro estrato social, dejando de ser parte de los pobres. 

f. La creencia de que cada lugar tiene un dueño, lo mismo que los animales; sin embargo, no se llevan rituales de intercambio con la naturaleza, pero sí a través de la fiesta patronal. Excepto durante la escasez de agua, se hacen peregrinaciones; es decir que la cosmovisión de la mayoría de los habitantes de la región se limita a sus asociaciones con la comunidad. Generalmente, la identificación se localiza a nivel comunidad, y se han iniciado conexiones entre ella y la sociedad más amplia. Por esto, los niños y jóvenes se muestran inquietos con respecto al lugar que ocupan en el mundo, y al parecer vacilan entre lealtades locales y más amplias, debido a las múltiples influencias socializantes que reciben de padres tradicionalistas, maestros mestizos, otras religiones, partidos políticos, agentes externos y de los miembros más aculturados de la comunidad.

Dichas modificaciones, por supuesto han implicado cambios en las relaciones y actividades tradicionales; la agricultura milpera y la venta de la fuerza de trabajo, así como en la organización entre ellas han tenido que ser reformuladas e intercaladas con nuevas actividades inmersas en las relaciones sociales, comerciales, institucionales e incluso políticas más amplias y complejas. De ahí que en las condiciones actuales se empiece a ubicar un campesinado que está dejando de ser tradicionalmente definido por el vínculo producción-consumo, a partir de un territorio concreto y por una actividad preponderantemente de subsistencia. Es por eso, que se puede observar un paisaje que parece un mosaico compuesto por extensiones de hectáreas siempre móviles, con espacios de bosque que de un momento a otro pierden su fisonomía para dar paso a extensiones intercaladas de siembra de maíz o terrenos cercados dedicados al pastoreo. En ellas están mezclados los campesinos que rentan y los campesinos propietarios y campesinos sin tierra.

El paisaje del territorio de las comunidades de la parte alta de la Costa de Oaxaca, lleva a decir que los campesinos se mueven dentro de una diversidad de ámbitos al interior de su ámbito sociocultural y territorial. Con la intención de buscar insumos para su reproducción, reconfiguran sus tradiciones a partir del ingreso o la falta de éste; se unen y desunen entre ellos y crean alianzas que les facilite la posibilidad de articularse de una manera más optima a las instancias que hacen fluir los medios de producción y consumo. Principalmente, han sido presa de engaños y despojos que los ha llevado a traficar sus recursos naturales, a convertirse en exiliados económicos en algún lugar lejano de su territorio y a llegar a cometer actos criminales como es el asalto a los que les llevan mercancías o comida chatarra. 

Dentro de la madeja de propuestas, existen las alternativas que buscan complementar sus formas de producción. Una de estas propuestas es la que les ofrecía el Centro de Soporte Ecológico. Esta propuesta involucra la recuperación y conservación de los diferentes proyectos de vida que perviven dentro del territorio, a través de proyectos productivos anclados en la conservación, recuperación y apropiación razonable de la diversidad ecológica.  El siguiente capítulo describirá y analizará la propuesta del Centro y la respuesta que las Unidades Domésticas Campesinas tuvieron durante el transcurso de la incursión en su territorio.

Conclusiones.-

En este apartado se hizo un análisis sobre las estrategias que las familias campesinas construyen para seguir con sus proyectos de vida. Una de estas estrategias es la de formar alianzas que van conformando redes de Unidades Domésticas Campesinas. Estas alianzas se van construyendo a través de lazos de parentesco y lazos político-religiosos. En ellos, generalmente, los varones mayores llevan la voz cantante, definen las formas y la distribución de las manos existentes dentro de una unidad o en la red a la que ellos estén “adscritos”. Sin embargo, es importante comentar que estas distribuciones de la fuerza de trabajo no las hacen de manera autoritaria, sino se toman las decisiones a través de “consejos familiares”, dejando la última palabra al varón con más experiencia.

Cuando el monto de producción no es la suficiente para mantener la subsistencia de la familia, se incrementa la fuerza de trabajo. Esto significa que, niños y mujeres son incluidos en las jornadas, ya sea para cubrir contingencias debido a fenómenos naturales o porque la siembra está siendo devastada por alguna plaga. Entonces, los miembros de una unidad van al terreno a limpiarlo. En este sentido, la familia se convierte en los “obreros” no asalariados que deben rescatar el sistema productivo tradicional para poder mantener la cohesión y sobrevivir durante el año. La Unidad Doméstica Campesina es, entonces, unidad de producción, consumo y familia.

Si, el número de brazos no es el suficiente, la unidad recurre a alquilar brazos que les ayuden en la producción tradicional. Esta estrategia les permite contratar a gente de su propia comunidad; regularmente, el trabajo se lo dan a los avecindados – familiares recién llegados sin la posibilidad de trabajar un trozo de tierra – pero, también en un momento determinado, ellos se arriendan para obtener un insumo que les permita completar sus medios de consumo y producción. Esto no significa que las UDCs y sus integrantes estén cambiando su estructura sociocultural, sino es una reestructuración de su sistema productivo para que éste siga perviviendo. Este aspecto, no sólo ha impactado su sistema de producción sino que también a reconformado sus usos y costumbres, debido al déficit en la obtención de alimentos y elementos básicos para la continuación de su proyecto de vida. En otras palabras, las comunidades (re)inventan sus tradiciones o las abandonan porque tienen como objetivo principal mantener la sobrevivencia de su familia dentro de su territorio, donde se encuentran enterrados sus antepasados.
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Principio fundamental es, asegurar ante todo, su sobrevivencia como individuos y como unidad productora





Los productos básicos son valuados a partir de la productividad de las grandes empresas





Posibilidad cuantitativa y cualitativamente limitada para obtener medios de producción








Resto de la sociedad





UDC





UDC





UDC





UDC





Uso intensivo de su propia fuerza de trabajo





Asegurar la sobrevivencia como individuos y como unidad productora
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Polarización en la toma de decisiones





Intereses económicos


Intereses políticos


Intereses religiosos
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Gráfica 6: Fuerza de trabajo campesina 


Fuente: Elaboración propia





Lavar  y planchar ropa ajena





Otros





Generación y transferencia de trabajo entre los miembros de la red de las UDCs para hacer frente a sus necesidades reproductivas dentro de sus recursos limitados





Mixta





Venta de productos por catálogo





Lavar  y planchar ropa ajena





Intercambios definidos por la intensificación del esfuerzo del trabajo familiar, mayor flujo de mercancías intercambiadas en el mercado, entrega de mayor cantidad de trabajo que no recibe remuneración, etc.





Venta de dulces, refrescos, bebidas alcohólicas y no alcohólicas dentro de sus hogares





Recolección y caza





Tierras escasas





Explotación del patrimonio familiar, traspaso de responsabilidades y derechos jurídicos y económicos de una generación a otra con la gradual transmisión de conocimientos para asumirlos





      Lazos de parentesco activan principios de interdependencia y solidaridad familiar, acciones necesarias para la sobrevivencia
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Gráfica 9: Comunalidad de Santa María Xadani.	


Fuente: Elaboración propia
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Apatía y desinterés que se traduce en el abandono parcial o total de
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Características:
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Proyecto basado en la comunalidad del territorio





Características:





Colectivo
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Gráfica 7: Dos proyectos de vida


Fuente: Elaboración propia.
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Ingresos por programas asistencialistas o programas llevados por ONGs  
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Una red de Unidades Domésticas Campesina da pie a la formación de una comunidad
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Estrategia campesina para hacer frente a la limitación a los medios de producción: empleo intensivo de su propia fuerza de trabajo dentro su ambiente para contrarrestar el acceso limitado a los medios de producción.





Intercambio injusto para la productividad campesina por lo tanto, las unidades de producción son incapaces de reproducirse adecuadamente y de apropiarse de un remanente que les permita una tasa normal de acumulación.





a) escaso número de hectáreas de tierra,  cada vez menos fértiles,  b) agricultura no tecnificada a pequeña escala, c) inversiones magras debido a acceso limitado a créditos, d) producción de artesanías a pequeña escala, no homogeneizada, e) perdida genética de semillas usadas tradicionalmente, f) peligro de la perdida al derecho de usar semillas tradicionales por la transformación genética.





Gráfica 5: Estrategia campesina 


Fuente: Elaboración propia.





Gráfica 3: Red de Unidades Domésticas Campesinas y la comunidad


Fuente: Elaboración propia











COMUNIDAD








Dos proyectos de vida





Gestión ante las instancias que regulan los programas institucionales para obtener medios de consumo y/o producción,  gestión realizada a través de intermediarios
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Gráfica 4: Representación de las relaciones entre los miembros de las unidades domésticas campesinas de El Achiote


Fuente: Elaboración propia


Nota: (NUDC) Nueva Unidad Doméstica Campesina. (UDCB) Unidad Doméstica Campesina Básica. 





Mozos en la siembra o  pizca de la cosecha de finqueros





Externa





Local








� Estas instancias pueden estar representadas por organismos gubernamentales, no gubernamentales u otras instancias que les lleven una nueva forma de producción.


� Un gatito dentro de las familias campesinas tiene el valor de un pollo. Los gatos no son animales que puedan encontrarse con facilidad dentro de las comunidades en las que se realizó el estudio; los perros por el contrario abundan, ya que son animales que son utilizados para la caza y compañía para ir a la siembra.


� “En lo que atañe a la residencia […] la norma ideal se orienta hacia la patrilocalidad, es decir que los hijos casados llevan a sus esposas a vivir en la casa o en el solar paterno. Sin embargo, esa regla representa en realidad una etapa en el ciclo de desarrollo de los grupos domésticos, ya que cuando los hijos de las jóvenes parejas comienzan a crecer es muy frecuente que estas adopten una residencia neolocal, aunque puede estar ubicada cerca de la casa familiar paterna, pero tarde o temprano la norma es  que se configure una nueva familia nuclear entendida como un grupo consanguíneo bilateral” (Bartolomé, 2003:75).


� “La [red de UDCs] está básicamente compuesta por una serie de familias asociadas entre sí por lazos de alianza y rituales, ya que la teórica autonomía económica que caracterizaría a la unidad doméstica campesina requiere en realidad de múltiples mecanismos de colaboración interfamiliares, puesto que dicha autonomía no supone necesariamente una capacidad de reproducción independiente” (Bartolomé, 2003:80).


� Los compromisos que se establecen en la relación de compadrazgo se extienden a todos los miembros de la familia, pero quienes administran esa relación son los dos implicados y de manera indirecta los jefes de las UDCB o sea los padres de los “compadres”. El compadrazgo acorde a Bartolomé (2003:70-73) “incrementa el número de personas consideradas miembros del grupo generacional del cual se forma parte y por consiguiente del grupo de potenciales aliados laborales, políticos y rituales, así como de ayuda y apoyo ante las eventuales circunstancias críticas por las que atraviesa durante el ciclo de desarrollo de las unidades domésticas. […] Junto con el matrimonio, el compadrazgo se manifiesta entonces como la estrategia de alianza fundamental para el desarrollo de la vida económica, política y social de los grupos familiares a los que incorpora nuevos aliados”.


� Los comuneros le llaman ranchería porque es parte de Santa María Xadani. El Achiote se encuentra a tres kilómetros de Xadani, es como si fuera una colonia, vista desde el mundo urbano.


� Por ejemplo, en San Miguel del Puerto – comunidad cercana a las que fueron sujeto de este estudio-, en las elecciones de las autoridades del pueblo el voto es por familia, se entrega en un papel escrito. Esto significa que la opinión de cada uno de los miembros de la familia ha sido tomada en cuenta y el voto se emite, sólo después que la familia ha llegado a un acuerdo sobre quien es la mejor opción para ser el representante de la autoridad comunal. Lo anterior significa que el voto es familiar, liderado, generalmente, por el hombre mayor de la red de UDCs. La Revista En Marcha en su edición número 46 presenta un artículo escrito por Víctor Leonel Juan Martínez, titulado: Usos y costumbres. En Oaxaca 418 municipios eligen por usos y costumbres. ¿Paraíso democrático o autoritarismo arcaico?. En él ilustra los consensos y los conflictos causados por la aparición de nuevos actores en las comunidades. 


Para mayor información, visitar: http://www.revistaenmarcha.com.mx/secciones/usos.html


� Una manera notoria de que la comunidad no está conforme con los acuerdos es no firmando el acta que se levanta o el acuerdo. En muchos casos, presenciados por la que esto escribe, se observó que los comuneros y comuneras que salían inconformes con algún acuerdo, que sí había sido aceptado por la mayoría, decidían no participar cuando se llegaba a los hechos.


� Las viudas al ser jefes de familia pagan a una persona para que realice el trabajo comunal que le toca o sí ellas no cuentan con el recurso económico piden ayuda a los varones que pertenecen a la red de familias como podría ser un hermano, padre, sobrino o al compadre. Sólo intervienen en trabajo de tequio, las mujeres, cuando están adscritas a un programa gubernamental. Regularmente se dedican a desyerbar sus terrenos o a limpiar de piedras alguna calle principal. Los esposos de las campesinas dejan que lo haga por un rato, sólo para “pasar lista”, después ellos llegan y terminan el trabajo. La presencia masculina define, en este caso, quién es quien debe realizar los trabajos de campo, auque no se da en todos los casos.


� En el trabajo de investigación se encontró que sólo pocas mujeres eran dueñas de un cierto número de hectáreas, pero esto ocurre sólo cuando ellas presentan viudez y no tienen hijos varones o cuando el varón mayor a emigrado hacia los centros urbanos a buscar medios económicos para enviarlos a sus familias.


� Mano a cambio puede estar representada por laborar primero en un terreno y después otro, por prestar las herramientas o la yunta para la labranza. Sólo se contratan peones cuando la fuerza de trabajo familiar no es suficiente; los peones contratados se les paga un sueldo establecido dentro de la comunidad que no va más allá de $30.00 – 3 dólares aproximadamente – diarios. Sin embargo, a este pago, a veces, le incluyen el alimento. El campesino que alquila sus manos lleva, regularmente, su alimento al lugar de trabajo. Cabe mencionar que los peones pertenecen a la misma localidad.


� Dentro de las comunidades de la Costa de Oaxaca es importante realizar alianzas como  a través de relaciones familiares porque les “permite[…] proyectar y llevar a cabo los procesos de intercambio y de reciprocidad que constituyen la norma ideal de las relaciones entre grupos de similar estatus social” (Bartolomé, 2003:83).


� Los más ricos son los comerciantes, los finqueros y los que poseen un mayor número de tierras.


� Santa María Xadani es la dueña de las  34,000 hectáreas, lugar donde conviven las otras dos comunidades: Santa María Petatengo y El Achiote.


� Para evitar confusiones con la concepción moderna de líder, se ha optado por denominar estos personajes como líderes, pero es conveniente decir que los habitantes de las localidades los llaman caciques.


�Tequio (del náhuatl  téquitl, trabajo o tributo) es la tarea o trabajo personal que se imponía como tributo a los indios (esta definición ya consta en la vigésima primera edición, 1992, del Diccionario de la Real Academia Española).  Por su parte, Roldán, J. dice en su artículo: El Tequio, una aproximación jurídica que, “se trata de actividades  no remuneradas en beneficio de la colectividad, que realizan de manera voluntaria u obligatoria con cierta temporalidad o con motivo de alguna necesidad, son decididas por la comunidad o por sus autoridades formales o consuetudinarias y el incumplimiento tiene como consecuencia la imposición de ciertas sanciones sociales o jurídicas” 





http://www.itam.mx/organizacion/divisiones/daedc/derecho/htm/facultad/profTC/materiales/EL%20TEQUIO_xopa.pdf


� Ver  apéndice III.
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